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Cálenlo  do  nna  dlnAtno  Shunt  de  oneiro  pólofl  para  dosarro* 
llar  0,,{)00  wiitts>‘*^lm1icjidr>rc8  de  prifülnn&s«--‘Ollin<lro  do 
vapor  isnii  rccaloiUfulfir  cojiBiantu»— Cal*U*ro  do  vapori- 
ateidn  iii^hiuiánoa  denominada  HIxia.^PerAanal  tlal 
euorpo.—‘llcalee|ürdAnos.'^A(mordo8  descentro  duranko 
el  triino«tro.^Lámliia,  ' 
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IHPSEMTA  &e  «  RL  CrtnRRO  GMtmú» 
SlnforiiDQ  l.¿|pei,  13Q  y  lil . 
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Esta  jüiSlkáciJii  b' sitio  proiiiya  coa  iiieiJalia  ÍLiorotii  la  E'tposici&a  Regional  ,áe  Caíiz, 


ano  XXIV  I."  DE  ENERO  DÉ'1896  NÚM.  73. 


Á  pubKcar  el  estudio  que  poftemos  á  continuación-  y  que  tomamos 
dd  JBolcim  de  Ingpñcros  Indttsfrialcs,  nos' mueve,'  no  solo  el  interés 
que  siempíe  despierta  un  trabajo  de  esta  índole,  sino  también  la  parti¬ 
cularidad  de  tratarse  de  dinamos  instalados  en  la  fábrica  de  esta  locali¬ 
dad,  cuyos  brillantes  resultados  han  podido  apreciarse  en  el  tiempo  que 

ya  llevan  fuñeipriando. 

'•  1*'*’  . 

¿3 AX40TTriQ 

i»  m  dim  Sliont  de  coatro  polos  para  desarrollar  3.SOO  watts. 


DATOS 


Diferenda  do  potencial  en  los  terminales. . 

Intensidad  máxima  en  id . . . 

Energía  utilizablc  en  id.  W  =180  x  184 
Revoluciones  del  anillo  por  minuto . 


E=  180  wolts. 


I  ='184  amperes. 
==33.120  watts. 
600 


600 


...éá  ■  , 

El  inducido  un  anillo  del  sistenut  Grammci  cuyo  núcleo  lo  for- 

mati  un  cierto  número  de  planclias  depuró  tlufeé  de  Suecia  recocido, 
de  o'o8  ccnlímctros  de  espesor,  aisladas  por  Itojas  de  pujíul. 
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•Admitiendo  en  el  inducido  una  pérdida  de  2'87  por  loo  de  la  po¬ 
tencia  útil,  tendremos: 

\V'—  33.120  X  0*0287  ==  950*54  watts. 

Resisten  da  del  anillo. — Tomando  para  la  excitación  0*0445  X  184 
=  8  amperes,  el  valor  de  la  intensidad  total  que  debe  producirse  será 
184  -f-  8  =  192  amperes  y  la  resistencia  del  hilo  inducido  estará  repre¬ 
sentada  por: 

W'  950*24  ,  ^  . 

r»  ==  —  — - =  0*026  ohms, 

I*  36.864 

Dimensiones  del  anillo, — Dando  al  anillo  una  superficie  de  enfria¬ 
miento  de  6*4  cm.®  por  cada  watt  transformado  en  calor  y  llamando  res¬ 
pectivamente  c,  y,  X,  á  la  longitud,  diámetro  exterior  y  espesor  del  nú¬ 
cleo  del  anillo  en  centímetros,  debe  verificarse  que: 

irjy  s -j- 2  —  6*4  Xg50*24.  «* 

Adoptemos  las  relaciones:  % 


y  sustituyéndolas  en  la  relación  anterior  nos  darán; 

„y  X  ^  4.  2  „  jj;  A  --  6<4  X  950*24 

de  donde  *  -  y—  1/2.311  =5  48*08  cm.; 

tomaremos  ^  t==  48  cm. 

Por  lo  que 

48  48 

2  =  - — =:27cm.;  x~ —  =  6  cm, 

1*77  8 

El  núcleo  podrá  ^tar  formado  por  280  planchas  de  o'o8  centímetros 
do  grueso. 

La  veloddad periférica  ex. 

r  X  48  X  600  4 

- - 8=  1,508  cm. 

por  segundo  que  no  es  exagerada. 

La  doble  sección  del  anillo  por  un  plano  axial  c.s: 
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Deduciendo  la  sección  de  las  hojas  do  papel  interpuestos  entre  Las 
planchas,  que  forman  un  grueso  total  del  20  por  100  de  la  sección,  será: 

Sección  útil  dcl  inducido, 

^  «',==— Xo'8o=  I2q'6; 

2 

tomaremos  2  3'„  =  360  cm.* 

El  número  de  espiras  que  deben  arrollarse  sobre  el  núcleo  lo  halla* 
remos  por  la  fórmula: 

_ E  (i  -f-  0*07)  X  10* 

~  N  X  2  5  ,  X  D 

y  como 

_  ,  600  ,  _ 

E  =  180  volts;  N  = - :  2  3  *  — =  260;  B  =  15.500 

60 

(biduccíón  magnética),  sustituyendo  tendremos: 

19,260.000.000  ' 

«» t= - 

10X260X15.500 


Tomaremos  s=  480  (»piras. 

Longitud  del  hilo  inducido. — La  longitud  del  hilo  inducido  es  apro¬ 
ximadamente: 

l! 

/i  =  »*  X  2*045  (a:  -f  2)  =  480  X  67*485  =  32400  cm. 

en  números  redondos.  . . 

Sección  dcl  hilo  inducido. — La  hallaremos  por  la  fórmula:^ 


- 


en  la  que  ^  =  rcsii^ncia  espccíBca,  que  tomaremos  igual  á  2  X  ío”* 
ohm,  pora  tener  en  cuenta  el  calentamiento  del  hilo;  /  es  el  número  de 
pares  de  polos  del  inductcff  do  la  dinamo;  /,  =  longitud  total  dd  hilo 
inducido  en  centímetros;  r«  =  resistencia  del  inducido  en  ohnis. 

Sustituyendo  todos  los  valores  en  la  fóimuk,  obten^emos: 


I»  32.400  X  0*000,002 


«err 


Dimensiones  dcl  hilo  inducido. — Tomaremos  como  dimensiones  del 
hilo  inducido  las  de  un  rectángulo  que  tonga  0*58  do  altura  por  0*27  de 
base  para  el  hilo  desnudo  y  contando  0*04  para  ]el  aídante,  las  dimen¬ 
siones  serán: 

0*58  +  0*04  =  0*62  y  0*27  4-  0*04  =  0*3 1. 
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Con  estos  tUmensiones,  las  480  espiras,  que  ocupan  un  espacio  de 
.  0*31  X  480=  1 48*80  cm. 

caben  perfectamente  en  la  circunferencia  exterior  del  anillo,  cuyo  des¬ 
arrollo  es  do  jr  X  48  =  151  cm.  en  números  redondos,  sobrando  aun 
151  —  1 48*80= 2‘20  cm.  para  colocar  más  fácilmente  todas  las  espiras. 

Diámetro  exterior  del  anillo  bubiinulo, — Siendo  el  diámetro  exte¬ 
rior  do  las  planchas  48  cm.,  el  diámetro  del  anillo  será: 

48 -j- 2  X  0*62  =  49*24  cm. 

Contando  para  las  frotas  y  cinta  aislante  que  recubre  el  bloque  de 
planclias  un  espesor  do  0*36,  obtetidremos  para  valor  dcl  diámetro  ex¬ 
terior  del  anillo  bobinado:  '  ' 

49*24  -f  0*36  =  49*60  cm. 

Densidad  de  corriente  dcl  inducido, — La  densidad  la  halíaretnos 
por  la  relación: 

I'  192 


3=' 


!  3‘o8  amperes 


2/84  2x2X0*1557 

pormm.’.. 

Entre-hierro, — El  diámefro  del  torneado  de  las  piezas  polares  es  de 
50*8  centímetros,  y  como  el  diámetro  exterior  del  anillo  bobinado  es 
de  49'6o  centímetros,  queda  para  entre-hierro 

/,  5=50*8 — 49*6  e=  1*20  centímetros.  ‘  . 

Pdrdida  por  histeresis. — La  hallaremos  por  la  fórmula  ' 

Ó  5=  p  —  B"*  X  1 0“*’  por  cm.®  de  hierro  del  anilllo; 

-  60 

y  como  la  pancha  de  hierro  muy  dulce  y  delgada  tomaremos 

=  0*0024,  B'‘«  =  3.822.120: 

y  sustituyendo 

600  ■ 

6 ra=o*oo24X“X  3.822.1 20  X  lo-'’ =0*0092.  ^ 

Teniendo  el  anillo  21.384X  0*80  x  17.107*2  centímetros  cúbicos 
la  pérdida  será 

17.107*2  X  0*0092  =  157*38  watts. 

Pérdida  for  las  corrientes  de  FQUcauli.—Vot  la  fórmula 
«» é® 

- B®  X  io~'‘ por  cm,®  -  - 


12  X 


60 
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en  la  que  h  =  o‘o8  cm.,  espesor  ele  una  plancha  del  anillo,  hallamos: 
6oo-Xo'o8- 

I2X - - -  X  I2.6oo’Xio”'*  =; 0*00000102; 

60’ 

y  como  tenemos  17.107*2  cm.®,  será;  '  ^ 


17.107*2  x  o’oooooio2  =  0*174  watts. 


Pérdida  de  potencial  en  el  anillo.-^jo.  perdida  c  de  tensión  en  volts 
la  hallaremos  aplicando  la  fórmula; 

__  4  2-  F 

16 


en  la  que: 


4  =  324, "oo  longitud  del  hilo  inducido. 

y=o‘oo  1,005  resistencia  del  hilo  de  cobre  del  inducido  por  metro  de 
longitud. 

r  =  192  amperes. 

por  lo  qué  sustituyendo  valores  obtendremos: 


324X0*00 1  -005  X  >  9^_ 
16 


=3*90  volts,  ó  4  volts. 


TVahajo  consumido  por  el  anillo. — Como  la  intensidad  de  la  co- 
nietitc  es  de  192  amperes,  el  trabajo  consumido  por  el  anillo  será: 

4  X 192  =768  watts.  . . 


Cálenlo  del  sistema  Indaetor. 

Según  se  ve  en  la  ñgura  i.*,  el  inductor  se  compone  de  cuatro  nú¬ 
cleos  de  electro-imanes,  simétricamente  dispuestos  y  unidos  á  la  culata 
octogonal,  fundida  con  ellos  de  una  sola  pieza. 

Como  la  máquina  &s  de  cuatro  polos,  hay  cuatro  cmiientcs  magnéti¬ 
cas  simétricamente  dispuestas. 

Según  los  trabajos  de  Hopkinson  y  Kapp,  cada  una  de  dichas  co¬ 
rrientes  magnéticas  sigue  el  camino  m,  n,  o,  p,  /,  q,  r,  s,  m,  que  divide 
en  dos  partes  iguales  el  espesor  de  la  Culata  y  pasa  á  una  distancia 
igual  á  la  cuarta  parte  deí  espesor  de  los  núcleos  y  peu:  la  mitad  del  es¬ 
pesor  del  anillo. 

El  camino  así  trazado  es  ficticio,  pero  concuerda  con  la  teoría,  com¬ 
probada  por  experjendas  prácticas  verificadas  por  ambos  físicos  in¬ 
gleses. 
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I-a  fórmula  que  da  el  número  de  amperes-vueltas  de  cada  electro¬ 
imán,  es  la  siguiente: 

^  [n  I  -  (i)  ^]  =  F.  (R.  +  / R,  +  /'  R,  +  í'  R,  ) 

en  la  que: 

N  I  =  número  de  amperes  vueltas  en  cada  electro; 

^  =  Vs  para  este  tipo  de  máquinas; 

=  480  espiras  de  hilo  inducido  en  el  anillo; 
í  ==  8  amperes,  intensidad  de  la  corriente  de  excitación; 
p  =  2,  números  de  pares  de  polos  de  la  dinamo; 

F  =  flujo  magnético  que  atraviesa  el  anillo; 

R,  =  resistencia  magnética  del  anillo; 

R«  =  »  5  del  entre-hierro; 

Ri  =-  »  »  de  los  núcleos; 

R«  =  <  >  de  la  culata; 

/  =-  i‘o5,  coefídente  que  dene  en  cuenta  las  pérdidas  de  flujo  del  en¬ 
tre-hierro; 

/'=  ]‘6o,  coefldentc  que  tiene  en  cuenta  las  pérdidas  de  los  núcleos  y 
culata. 

El  flujo  total  F  que  debe  pasar  á  través  del  inducido  para  que  la 
dinamo  desarrolle  192*60  volts  de  tensión  total  en  régimen  normal,  lo 
hallaremos  por  la  fórmula:  '  «'■ 

F,  =  B.X~ 

2 

sustituyendo  los  valores  B,  =15.500;  5»  =130  cm.»  lo  que  nos  dará: 

F.  =  15-500  X  130  =  2‘oi5  X  lo®  (C,  G,  S). 

Les  valores  de  R, ,  R«  ,  Ri  ,  R, ,  los  hallaremc»  por  las  fá¬ 
mulas: 

R.  =  JL;  R,  = -i;  R,  =  R,  =  JL 

1*1  St  3c  f»i  5|  fie  3c 

Los  valores  de  las  permeabilidades  magnéticas  ji, ,  jn  ,  ji*  ,  los  ha¬ 
llaremos  en  las  tablas  y  curvas  de  Hopkinson,  según  los  diferentes  va¬ 
lores  do  B^  B|,  Be,  para  cada  parto  del  circuito  magnético,  por  me^ 
de  las  fórmulas; 


t 
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En  nuestro  caso,  y  según  las  dimonstones  de  cada  una  de  las  partes 
del  circuito  magnético,  como  puedo  verse  en  la  iigura  1,“,  los  valOTCs  do 
las  longitudes  y  secciones  son; 

Longitud  del  anillo .  4=  26  centímetros. 

Longitud  de  entre-hierro .  4  ==  i  '02  » 

Longitud  de  núcleo . . . . . . .  ú  =  54*0  » 

Longitud  de  culata .  4  «=  86‘o  > 

Sección  del  anillo, . .  — Ls=  130  centímetros* 

2 

Sección  del  entre-hierro .  8*  =  405  * 

Sección  dcl  núcleo  (dos  medios) .  5i  =  365  » 

Sección  de  la  culata. .  8e=i378  » 

y  como  F,  =  34)15.000,  sustituyendo  valores  hállateme»; 

.  2.015.000  _  2.015.000 

B*  =£ - 15.500;  Bi  = =  5.520; 

ijo  305 

^  2.015,000 

Be  *= - - -  =  5-330; 

378 

1*»  =  423;  ¡li  =  354;  He  =  420 

y  sustítíi^tMlR  It»  valores  de  h»  ,  nt  •  h*  *  hallaremos: 

'  26 

Jt,  =3 - s=  0*00047; 

'  423X130 

‘  ^  "  *0*2 

/  xR*  =  1*05  X - =  0*00264; 

40.5 

*  54 

/  8B*  R|  íss:  1^ - —  —  o'ooo66; 

354X365 

86 

•  /*  X  R«  =  1*6 - - — -  =  o‘ooo86; 

420X378 

y  la  resistencia  mi^nétíca  total  será; 

R.  /  R,  -i-  /'  Rt  +  /'  R.  =  0*00463; 

por  lo  que: 

4X3*14*  jg  I  .!i!  Xo'33X48oX-^X2.oi5.oooXo‘oo463; 

10  lo  2X2 

ó  también: 

1.257  X  NI  =  398*22  •f9-329'í5  ==9-727*67  ^ 
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Para  formar  las  1.552  espiras  necesarias,  deberán  arrollarse  en 


-  =  16  capas. 

El  hilo  se  arrolla  sobre  unos  estuches  de  plancha  de  zinc  do, 0/4 
centímetros  de  grueso,  sostenidos  por  trozos  de  hierro  do  ángulo  ator¬ 
nillados  sobre  los  núcleos. 

Observación  sobre  la  dirección  del  arrollamiento  de  los  hilos. — Si 
suponemos  que  el  arrollamiento  de  los  hilos  sobre  los  electros  se  hace 
en  el  sentido  de  la  flecha  /.en  cada  uno  de  ellos,  estando  la  entrada  de 
los  hilos  en  a.  y  la  salida  en  b,  (ñg.  3.')  en  uno  de  ellos,  deberán  estar 
las  entradas  y  salidas  en  la  misma  disposición  para  todos. 

S  el  arrollamiento  se  hace  en  sentido  contrario  sobre  dos  electros 
consecutivos,  como  indica  la  flecha /,  entrando  la  corriente  de  e.Kcita- 
ción  por  «'  y  saliendo  por  b'  en  uno  de  ellos,  debe  entrar  por  c'y  salir 
por  a  en  el  otro. 

Longitud  del  hilo  inductor. — Como  deben  montarse  1 6  capas  en  ca¬ 
da  electro  y  el  hilo  recubierto  es  de  0*3  centímetros,  el  espesor  de  las 
16  capas  será: 

0*3  X  16  X  4*8  centímetros, 

Las  bobinas  de  zinc  tienen  en  cada  uno  de  los  lados  del  cuadrado 
28*5  (Nsntímetros,  p(»r  lo  que  las  espras  de  la  capa  Interior  tendrán  una 
longitud  de:  ' 

4  X  28*5  —  1 14  <»}ntíroetrc»;  • 
y  <»da  una  de  la  capa  exterimr: 

4  X  (28*5  -f  g'6)=  152*4  centímetre». 

La  Icmgitud  medUa  de  cada  ei^ira  será: 
ii4-h*52‘4 

- sss  133*2  centunetre^ 

2 

La  longitud  de  los  1.152  csjdras,  tomando  130  centímetros  por  el 
redondeado  de  los  ángulos,  será: 

1.152  X  130  «  149.760  cm.  ;  .  :  . 

para  un  electro,  y  para  los  cuatro; 

'  149.760  X  4  =  599.040  cm. 

ó  sean  6.000  nnitros  en  números  redtmdos.  .  « 


to 
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Pérdida  de  potencial  cu  los  elcctro5.=ld£,t3t.  pérdida  la  hallaremos 
por  la  fórmula: 

rli 


en  la  que: 

=  pérdida  de  tensión  en  volts; 

r  =  resistencia  en  ohms,  por  metro  do  longitud  del  hilo  iuductor; 
/  =  longitud  en  metros  del  hilo  inductor; 
i  r=  intensidad  de  la  corriente  en  amperes  que  pasa  por  el  hilo; 

En  nuestro  caso  tenemos: 

r  —  0*00325  ohms  por  metro;  /  =  6.000  metros;  f  =  8  ampens. 
Sustituyendo  estos  valores  en  la  fórmula 


et 


0*00325  X  6.000  X  8 

- - - =  78  vcdts, 

2 


Resistencia  de  cada  electro. — Siendo  la  resistencia  del  hilo  inductor 
r  =  0*0000325  ohm-cm.,  y  su  longitud  l  =  150.000  cm.,  la  resistencia 
de  cada  electro  tendrá  un  valon 


150.000  X  0*0000325  =  4*875  ohms. 

Trabeyo  consumido  por  los  eleettos. — Este  batojo  está  cx¡nesado 
por.  • 

T  =!  í  =  78  X  8  =  624  watts. 

Pérdidas  por  ñisteresis  en  los  electros. — ^Sustituyendo  en  la  formüla 


N 


¿  =s  ji  —  B’»*  X  10-’ 
60 


•J  ^ 


los  valores  tenientes: 

=  0*0162;  B*"*  =  1.757.700  (para  B  =  8000)  y 

N  _ 600 

60  60 


10, 


tenemos 


0*0162X10X1.757.700 


10.000.000 


=“0*0285  watts  por  cm.* 


y  siendo  el  volumen  de  los  náclecs  do  73750  cm.®  la  pérdida  por  hbté- 
re^  será: 


73-7 50  X  0*0285  =  2.101*87  watts. 

Superficie,  de  enfriamiealo  de  los  inicíeos  inductores.— el 
profescw  Kaf^  la  .supcrfide  de  rnifriamiento  de  h»  núcleos  debe  e^r 


DE  MjVQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


1 1 


comprendida  entre  lo  y  20  cm.-  por  cada  watt  consumido  en  el  in¬ 
ductor. 

Ahora  bien;  como  la  superficie  exterior  de  los  cuatro  núcleos  es: 


16  X  (27  X  28)  =  i2oq6  cm.* 
y  el  número  de  watts  consumido  por  el  inducido  es: 

jt<i  =  948*5 1 

tendremos  por  cada  watt  consumido  en  el  inducido  una  superficie  de 
enfriamiento: 


12.096  ,  ,  , 

- =  12*75  centímetros  cuadrados. 

948*51 

Rendimiento  teórico  de  la  dinamo. — Podemos  calcular  el  rendi¬ 
miento  teórico  de  la  dinamo  conociendo  las  pérdidas  de  energía  en 
cada  \ma  de  sus  partes. 

Estas  peradas  son: 

Trabajo  consumido  por  el  anillo; 

Idem  id.  por  la  histérosis  en  id.; 

Idem  id.  por  las  corrientes  de  Foucault  en  id.¡ 

Idem  id.  en  los  electn»; 

Idem  id.  por  la  histeresis  de  los  electros. 

Hemos  hallado  las  cantidades  siguiente» 

Pérdida  de  cuergia  en  el  anillo . an  .  764*00  watts 

Elem  por  histéresis  en  id. . i' .  157*38  » 

Idem  por  corrientes  de  Foucault  en  id.. . . . .  o‘i8  » 

Idem  de  energía  de  los  electros .  6  24*00  > 

Idem  pm*  lústéresis  en  id. . . . .  2.101*87  * 

Pirdida  toted. . .  3.647*43  watts 

.  Como  la  máquina  alarbe  una  energía  de: 

(180  -f  4  -l-  78)  volts  X  (183  +  8)  amperes  =  50042  watts 
la  producción  teórica  s^á; 

.  ^  SOX142  —  3.647  =  46.395  watts 

y  di  rmuMinkmto  torteo: 


46.395  .  , 

- =  0*92  ó  9a  por  100, 

50*04* 

Utilización  del  cohre  empleado  en  el  amito. 

£1  hilo  del  anillo  tiene  una  longitud  de  32.400  centímebroft. 
Su  peso  pOT  centímetro:  0*001385  kilc^amos. 

Su  peso  tírtal  0^00158$  x  32400  a»»  44*874  kilogramos. 
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Por  lo  que;  cada  kilogramo  de  cobro  de  anillo  da 

—  1033*9  watts, 

44*874 

Longitud  de  hilo  por  volt. — La  longitud  total  de  hilo  para  cada  me¬ 
dia  máquina  (porque  la  máquina  de  cuatro  polos  puede  asimilarse  á 
dos  máquinas  de  dos  polos  acopladas  en  serie)  es  de: 

3  2  400 -|- 600000  , 

- =r  316.200  centímetros. 

2 

por  lo  que  la  longitud  de  hilo  correspondiente  á  un  volts  será: 


316200 

180 


=  1756  centímetros. 


Cálculo  del  colector. — El  colector  está  formado  con  láminas  ó  del¬ 
gas  de  cobre  puro,  separadas  entre  sí  y  del  eje  motor  por  capas  de  car¬ 
tón  satinado.  El  anillo  del  sistema  Gramme  tiene  el  colector  unido  con 
las  espiras  do  hilo  inducido,  del  modo  siguiente:  a  cada  una  de  las  del¬ 
gas  está  soldado  el  origen  de  una  espira  y  el  Ün  de  la  espira  anterior; 
por  lo  que  las  esfmras  están  acopladas  en  serie. 

£1  anillo  puede  estar  compuesto  también  de  una  serie  de  bobinas 
formadas  cada  una  con  muchas  espiras  reunidas  en  cantidad,  y  cuyos 
extremos  se  sueldan  á  la  misma  delga,  tanto  los  de  entrada  de  todas 
ellas  como  las  salida  de  las  anteriores  ó  precedentes,  quedando  de 
esto  modo  acopladas  también  en  serie. 

So  calcula  el  numero  de  delgas  de  cobre  del  colector,  teniendo  en 
cuenta  que,  entre  dos  consecutivas,  la  tensión  no  sea  mayor  deao  v^olts. 

En  nuestro  caso,  como  la  máquina  tiene  cuatro  polos,  el  núnraro  de 
delgas  corre^xmdiente  á  cada  cuarta  p^te  del  colector  será: 


180 

30 


9  delgas 


y  para  todo  el  colector:  '  .  ‘  - 

9  X- 4  =  36  delgas.  ,  ,  . 

Se  ha  preferido  darle  80  delgas,  que  al  mismo  tiempo  es  divisen 
número  480  de  esj^ras  del  anillo. 

Dando  al  anillo  un  diámetro  de  23  centímetros,  el  espacio  ocupado 
sobre  la  circunfermicia  pc^  una  delga  y  su  aislante  será  de: 

»  X  .23 


80 


0*903  centímetros 
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y  dando  al  aislante  un  espesor  de  0*153,  espesor  de  la  dd^a  en  la 
circunferencia  del  colector  será; 

0*903 — 0*153  =  0*75  centímetros. 

Ríshicncta  entre  tas  escobillas. — Siendo  ri  —  re.sistencia  de  la  lon¬ 
gitud  total  del  hilo  del  anillo,  y  /  =  tnimoro  de  paros  do  polos  de  la 
máquina 


y  como 


4/* 

r  =  0*325  ohms  y  /i*  =  2®  =  4 
0*325 

r*  = -  =  0*02  ohms. 

iG 


pi&mctro  det  eje  de  la  dinamo. — El  diámetro  del  eje  lo  hallaremos 
por  la  fórmula; 


enlá  que 

Ns  número  de  cabeos  consumidos  pea'  la  dinamo; 

«?=  número  de  revoluciones  por  minuto; 

ífc=  diámetro  del  eje  en  milímetros,  suponiendo  que  el  ángulo  de  tor¬ 
sión  sea  constante  é  igual  á  }  de  grado. 

Como  la  dinamo  ha  de  desarrollar  49.278  -watts,  consumirá:  ■ 

f  ■  40278 

- =  67*9  ó  68  caballos, 


736 

el  reoáhnicnto  de  0*92, 

-  67 


72*8  ó  73  caballos  =  N; 


]i«4oqtie: 


^  J20  y  =a  120X  0*59  =  71  milímetrí». 

^  óoo 

Pr^rtícunentese  ha  ^o-á  1(»^<»  un  dUmetro  de  80  miUmetros, 
costruyén^slos  de  a>o^  dulce  ée  primera  Golidad.  , 

Un  ingeniero  INDUSTRIA!- 
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INDICADORES  DE  PRESIONES 


El  indicador  y  el  dinamómetro  sirven;  el  uno  para  medir  la»  varia¬ 
ciones  de  la  presión  y  del  volumen  del  vapor  en  el  cilindro,  así  como  el 
trabajo  efectuado,  la  potencia  desarrollada  por  su  acción  sobre  el  pis¬ 
tón  y  el  trabajo  bruto  obtenido  por  transformación  de  la  energía  calo- 
ríficai  y  el  otro,  el  trabajo  efectuado  y  la  potencia  disponible  iobre  el 
eje  motor  para  una  aplicación  cualquiera.  La  diferencia  de  estas  dos 
cantidades  representa  la  pérdida  de  energía  debida  á  las  resistencias  de 
la  mbma  mtáquina,  la  suma  de  los  frotamientos  y  la  contrapresión  del 
lado  del  escape,  si  el  trabajo  bruto  indicado  se  mide  con  relación  ála  lí¬ 
nea  de  presión  atmosférica  ó  depresión  al  condensador,  y  dcbila  al 
frotamiento  solo,  si  la  potencia  se  mide  abstracción  hecha  del  trdtajo 
de  contrapresión. 

La  disposición  más  común  en  los  indicadores  es  aquella  en  qu3  es¬ 
tos  aparatos  dan  una  representación  gráfica  del  ciclo  efectuado  s>brc 
una  cara  del  pistón  permitiendo  de  este  modo  estudiar  las  variacitnes 
de  presión  durante  el  curso,  de  donde  se  deducen,  con  relativa  faili- 
dad,  las  condiciones  de  funcionamiento  del  distribuidor  y  su  acciónso- 
bre  la  distribución  del  vapor. 

El  dinamómetro  cís  algunas  veces  un  dinamómetro  de  transmisón 
ó  una  resistencia  artificial;  pero  el  tipo  más  generalizado  es  el  frenode 
Prony,  que  absorbe  el  trabajo  desarrollado  por  la  máquina  bransfir- 
máodolo  en  cdor.  Este  cale»:  se  jierde  por  conductibilidad  ó  radiac^ 
sobre  los  objetos  que  lo  rodean  ó  es  absorbido  por  una  corriente  de 
agua  que  se  hace  circular  sobre  el  freno. 

Los  principios  que  determinan  el  valor  de  un  indicador  de  pre^ 
nes,  son  los  siguientes: 

Debe  dar  con  precisión  la  presión  del  vapor  en  el  cilindro  mtor 
durante  la  carrera  del  pistón, 

Debe  dar  ámultáncamente  á  cada  instante  la  posición  del  pitón 
que  corresponde  á  la  presión  inscripta. 

El  diagrama  obtenido  automáticamente  debe  ser  tal,  qno  las  rde- 
nados  sean  exactamente  proporcionales  al  desplazamiento  del  pkón, 
dando  ^  k»  distintos  punte»  de  la  curva  por  sus  cxmrdenadas  y  e  un 
modo  simultáneo  estas  de»  cantidades. 

El  diagrama  no  debe  ser  ínfíuído,  ni  por  las  fuerzas  que  obra  so¬ 
bre  la  máquina,  excepción  hecha  de  aquellas  que  debe  medir,  n  por 
las  que  provienen  de  su  propio  movimiento,  sean  activas  ó  pavas. 
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fuerzas  de  inercia  ó  frotamientos.  Un  indicador  funcionando  en  estas 
condiciones  trazaría  un  diagrama  de  una  exactitud  absoluta. 

Como  estas  condiciones  ideales  son  susceptibles  de  realizarse,  las 
diferencias  de  uno  á  otro  indicador  van  disminuyendo  cada  vez  más  y 
concluirán  por  desaparecer. 

Las  cualidades  esenciales  de  un  buen  indicador  son: 

Una  forma  y  una  construcción  que  satisfaga  á  las  condiciones  ge- 
ncrales^rcprcsontación  exacta  de  la  presión  y  de  los  desplazamientos 
simultáneos  del  pistón  á  todo  instante. 

Una  simplicidad  de  forma  que  deje  toda  causa  de  accidente  ó  do 
error  durante  la  operación. 

La  ligereza  y  rigidez  en  los  órganos,  á  fin  de  evitar  ios  errores  que 
pudieran  producirse  por  los  efectos  de  la  inercia. 

Su  manipulación  debe  ser  simple  y  cómoda. 

La  rigidez,  la  ligereza  y  la  exactitud  en  los  movimientos  son  los 
puntos  más  esenciales.  Los  resortes  ¿eben  construirse  con  mucho  es¬ 
mero;  las  partes  móviles  tan  ligeras  como  lo  permitan  su  propia  fuerza 
y-su-f4gidcz,  y^as  partc-s  fijas^eben  ser  cuidadosamente  proporciona- — 
das;  la  escala  del  diagrama  debe  ser  lo  más  grande  posible  y  de  una 
exactitud  perfecta. 

Para  que  un  indicador  dé  resultados  satisfactorio^  ts  necesario  que 
en  el  diagrama  obtenido  con  él,  las  abscisas  representen  exactamente 
las  posiciones  necesarias  del  pistón  motor  mientras  que  las  ordenáis 
correspondientes  medirán  exactamente  la  prerión  en  d  cilindro  de  la 
máquina.  El  peso  é  inercia  de  las  partes  móviles  del  indicador  introdu¬ 
cen  errores  que,  si  bien  no  puednn  ser  completamente  eliminados,  pue¬ 
den  al  menos  s^  reducidos  á  un  efecto  des{H%ciable  para  las  vriodda- 
des  ordinarias.  Claro  es  que  estos  errores  son  mayores  cuando  la  veto- 
ddad  de  rotación  y  la  presión  aumentan.  En  un  insbmmento  bien  cons¬ 
truido,  el  resorte  medirá  exactamente  los  presiones,  la  pn»k^  en  fd  ín- 
dicador  será  sensiblemente  igual  á  la  de  la  máquina,  y  d  {dstón  ftm- 
donará  en  su  cilindro  con  una  libertad  suficiente  para  no  alterar  los 
resultados  debidos  á  las  resistencias  que  produciría  un  ajuste  demasia¬ 
do  fimrte.  Por  otra  parte,  ningún  indicador  por  muy  p^fecto  que  sea, 
elitntna  totalmente  las  influencias  de  la  inercia  délos  órganos  móvdes^ 
del  frotamiento  de  las  articulaciones  y  de  las  guias,  si  las  tiene,  y 
jMstón  ó  del  lápiz,  lo  mismo  que  los  efectos  do  las  variaciones  de  ten¬ 
sión;  del  resorte  ó  del  movimiento  del  tambor. 

Los  resor t(\s  puo<1cn  probarse  con  suma  facilidad.  Para  esto  basta 
colocar  el  indicador  cu  la  mbina  caldera  ó  cti  el  tubo  de  comunicación, 
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de  manera  que  la  presión  pueda  medirse  simultáneamente  por  el  ins¬ 
trumento  y  por  un  manómetro  de  una  exactitud  reconocida.  Si  el  re¬ 
sorte  se  ensaya  en  frío,  se  le  encontrará  inexacto  si  ha  dado  buenos 
resultados  en  caliente,  é  inversamente.  Durante  el  ensayo  del  resorte, 
es  necesario  tomar  las  disposiciones  nccasarias  para  que  el  observador 
pueda  mantener  la  presión  debida  hasta  que  las  indicaciones  del  manó¬ 
metro  puedan  anotarse  sin  duda  alguna  con  la  más  rigurosa  exactitud. 
El  estrangulamiento  ó  la  caída  de  presión  entre  la  máquina  y  el  in¬ 
dicador  se  produce  cuando  el  tubo  es  demasiado  largo,  ó  los  codillos 
demasiado  rápidos.  El  mejor  indicador  es  aquel  en  el  cual  las  comu- 
ciones  con  el  vapor  pueden  ser  las  mejor  establecidas. 

El  grifo  de  paso  del  vapor  debe  presentar  una  avertura  cuya  sec¬ 
ción  sea  exactamente  igual  á  la  del  tubo.  Los  orificios  de  la  parte  su¬ 
perior  del  indicador  deben  ser  ba-stantc  grandes  á  fin  de  que  los  esca¬ 
pes  de  vapor  que  puedan  producirse  entre  el  pistón  y  el  cilindro  en¬ 
cuentren  fácil  salida;  escapes  que  existen  en  todo  indicador  bien  cons¬ 
truido.  El  efecto  de  este  vapor  es  insensible,  mientras  que  el  frotamien¬ 
to  que  pneda  resultar  por  un  ajuste  exagerado  es  de  importancia. 

Para  asegurar  la  exactitud  de  la  presión  en  el  cilindro  motor  con 
la  del  indicador,  es  muy  conveniente  emplear,  cuando  se  trata  de  má¬ 
quinas  ú  gran  velocidad,  dos  indicadores  que  se  colocan  uno  en  cada 
extremidad  del  cilindro,  lo  que  permite  establecer  de  un  modo  directo 
las  comunicaciones.  i-iin<Ía<io  en  1879  • 

El  frotamiento  del  lápiz  sobre  el  papel  es  sin  duda  propomonal  á 
la  fuerza  con  que  aquél  se  aplica  y  varia  según  que  la  punta  sea  más 
ó  menos  aguda,  con  la  textura  del  papel  y  con  la  sustancia  de  que  se 
compone,  Todo  esto  origina  con  frecuencia  errores  notables  en  los 
gramas.  La  reacción  de  esta  presión  sobre  el  mccanbmo  del  láfiiz  dá- 
be  ser  también,  pero  en  grado  rclatívamentc  menor,  una  cauMá  de 
error.  El  resultado  de  c^tos  frotamientos  es  producir  un  aummito  eQ.ta 
extensión  del  diagrama  que,  en  algunos  casos,  pi^de  ser  de  alguna 
importancia.  Todo  esto  aconseja  colocar  el  lápiz  de  modo  que  su  pd?e- 
sión  sobre  el  papel  sea  lo  puramente  justa  jmra  que  pueda  dejar  sotu% 
^  un  trazo  visible.  Conviene  emplear  un  lápiz  de  {domo  ó  de  metal 
Mando  y  con  esto,  un  buen  papel  y  una  ligera  presión  se  producirá  una 
linea  muy  fina  pero  perfectamente  visible.  En  estas  condiciones,  el  eiror 
d^do  al  frotamiento  dei  lápiz  será  inapreciable,  ' 

La  tensión  del  cordón  destinado  á  hacer  girar  el  tamben  es  tam¬ 
bién  una  caus.a  de  incxactitiul,  no  sólo  en  la  longitud  sino  también  en 
la  forma  del  diagiatiu.  La  lunsióii  variable  del  resoné  y  las  ondula- 
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ciones  debidas  á  la  inercia  de  la  masa  giratoria  producen  variaciones 
en  la  longitud  dcl  cordón  que  pueden  dar  lugar  á  errores  importantes. 
El  cordón  mismo  se  halla  sometido  á  esfuerzos  constantemente  varia¬ 
bles  lo  que  produce  en  él  cierta  elasticidad  que  da  lugar  á  su  vez  á  una 
longitud  sensiblemente  desigual  que  se  hace  mayor  todavía  con  el  fro¬ 
tamiento  del  tambor. 

El  efecto  de  esta  tensión  del  cordón  es  cortar  una  parto  de  la  ex¬ 
tremidad  del  diagrama,  lo  que  puede  reducir  en  apariencia  el  trabajo 
desarrollado  en  el  cilindro.  El  cordón  demasiado  largo  es  causa  de  un 
error  mayor  todavía.  Este  defecto  se  atenúa  en  parte  estirando  el  cor¬ 
dón  antes  de  ponerlo  en  uso,  pero  aun  será  preferible  emplear  un  alam¬ 
bre  de  acero  muy  fino. 

Con  los  antiguos  indicadores  de  Watt  y  de  Mac-Naught,  no  po¬ 
drían  obtenerse  diagramas  en  las  máquinas  modernas,  puesto  que  los 
defectos  debidos  á  la  inercia  del  lápiz,  de  su  soporte  y  de  sus  articula¬ 
ciones  aumenta  con  el  húmero  de  revoluciones  hasta  que  finalmente  se 
llega,  cualquiera  que  sea  el  instrumento,  á  una  velocidad  para  la  cual 
el  diagrama  obtenido  será  parecido  al  que  representa  la  figura  A,  el 
cual  resulta  ininteligible. 

Con  al  indicador  Richards  se  pueden  obtener  buenos  diagramas 
hasta  200  revoluciones  de  la  máquina  y  el  Darke  y  el  Thompson  pue¬ 
den  emplearse  en  máquinas  de  mayor  velocidad. 

El  indicador  Thompson,  más  simple  que  el  Richards,  tiene  solve 
éste  la  ventaja  de  su  menor  peso.  Las  piezas  que  constituyen  el  pora- 
lelógramo  son  de  acero  y  el  vástago  dcl  pistón  es  hueco  y  de  acero 
también.  El  instrumento  funciona  exactamente  igual  al  Richards,  pero 
la  lig^éza  de  sus  órganos  permite  emplearlo '  con  más  confianza  á  ve¬ 
locidades  superiores.  ^ 

Nada  diremt»  del  Darke  porque  es  bien  conocido. 

Las  precauciones  esenciales  que  se  deben  tomar  para  servirse  con 
ékko  del  indicador  mmmeradas  ya  én  ^tall,  pue^i  ^nM^éteirse  dcl 
modo  siguiente:  i.®  Asegurarse  de  la  exactitud  de  los  resortes  no  en 
firio  sino  caliente.  2."  Ver  si  el  muelle  del  tambor  está  bien  arregla¬ 
do  s^ún  la  velocidad  de  máquina.  3.®  Lubricar  perfectamente  él 
instrumento  con  aceite  ligero  de  buena  calidad  y  asegurarse  de  si  fun¬ 
ciona  libremente  y  sin  frotamiento.  4.®  Emplear  un  cordón  de  poca  lon¬ 
gitud  ó  substituirlo  con  un  hilo  metálico  cuando  forzosamente  tiene 
que  ser  largo.  5.*  (áuuido  se  obtmigaa  k»  diagramas,  ten^- cuidado  de 
que  el  grifo  del  vapn*  esté  plenamente  alfierto,  el  indicador  bien  calen¬ 
tado,  el  vapor  condensado  en  los  tubos  completamente  purgado  y  el 
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contacto  del  lápiz  sobro  el  papel  tan  ligero  como  sea  posible  á  fin  do 
obtener  diagramas  que  puedan  analizarse  con  facilidad. 

Cuando  no  haya  facilidad  do  probar  un  resorte  en  caliento  puede 
hacerse  fácilmente  en  frío  para  lo  cual  basta  fijar  el  indicador  y  cargar 
el  pistón  bien  vcrticalmentc  con  pesos  sucesivos.  Se  miden  las  flexiones 
correspondientes  á  cada  carga  haciendo  trazar  al  lápiz  una  línea  sobro 
un  papel  mondo  á  mano;  estas  operaciones  conviene  repetirlas  descar¬ 
gando  gradualmente  el  pistón. 

Sea  C  la  carga  en  kilogramos  que  produce  i  mm.  de  flexión; 

S  la  sección  del  pistón; 

Q 

~  =  P  será  la  presión  por  centímetro  cuadrado  para  i  mm.  do 

O 

flexión; 

y  representando  por  E  la  dscala  ó  flexión  del  resorte  para  P  =  i  Idlo- 
gframo 


Se  puedo  operar  cargando  sucesivamente  el  pistón  con  el  peso  co¬ 
rrespondiente  á  I,  2,  3,,.  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  de  su 
sección,  y  medir  las  flexiones  como  anteriormente. 

Si  la  proporcionalidad  de  las  flexiones  á  las  cargas  es  con^mtc» 
tendremoK 

— =  —  =  —  =  E. 

í  2  3 

Antes  de  entrar  en  el  análisis  de  les  diagramas  y  en  el  ctimdo  del 
trabajo  realizado  por  el  vapor  en  los  cilindros,  conviene  recordar  lo 
que  se  entiende  por  equivalente  mecánico  del  calor,  así  como  las  pro¬ 
piedades  do  los  vapores. 

El  principio  de  la  equivalencia  dd  trabajo  y  dtel  calor  so  enuncia 
asi:  Todas  las  veces  pie  el  calor,  por  su  acción  sobre  un  cuerpo,  regina 
un  trabajo,  desaparece  una  canMdad proporcional  d  este  trabajo,  y  te. 
cfprocantcnle. 

Cada  caloría  que  desaparece  produciendo  trabajo  desarrolla  415 
kilográmetros;  recíprocamente,  425  kilográmetros  que  désafHtrei^n  no 
produciendo  más  que  calor  engendran  muí  caloría. 

El  número  425  es,  piie.s,  el  equivalente  mecánico  del  calm’  y  el  nfi- 

inoro  — =  A  es  el  eqiiivalcnto  colorífico  del  trabajo. 
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Vapor  satítrado. — Consideremos  i  kilogramo  de  agua  eontcnída  en 
un  cilindro  del  cual  solo  el  fondo  deja  pasar  el  calor  de  un  horno. 

Sabemos  que  el  agua  entra  en  ebullición  á  i  oo"  bajo  la  presión  de 
I  atmósfera.  Suponiendo  que  un  pistón  sin  peso  ejerce  sobre  esta  agua 
una  presión  P  superior  á  la  atmósfera,  el  agua  aumentará  de  tempera¬ 
tura  absorviendo  por  kilogramo  una  cantidad  de  calor  Q  sensiblemente 
igual  á  T. 

Según  Rcynault  el  valor  exacto  es: 

Q  =  T  o'oooo  2  T*  -f  0*000000  3  '' 

Prácticamente  se  puede  tomar: 


Q=T 

En  el  momento  en  que  el  agua  alcanza  la  temperatura  T  corres¬ 
pondiente  á  P,  empieza  la  ebullición  y  continúa  levantando  el  pistón 
hasta  la  vaporización  completa  del  agua.  Mientras  que  la  presión  P  sea 
constante,  la  temperatura  T  no  varía,  cualquiera  que  .sea  la  actividad 
del  horno.  Esta  actividad  no  prcduce  otro  efecto  que  acelerar  la  ebu- 

niciÓQ. 

Est*  vapor  fc^rmado  en  ¡B-esencia  del  agua  es  el  vapor  saturado,  es 
detír,  vapor  que  está  al  máximo  de  tensión  y  de  densid^  corr^pon- 
dicnte  al  liquido  que  lo  produjo. 

De  un  modo  recífurocc^  la  presión  P  de  un  vapor  saturado  no  depen¬ 
de  de  otra  cosa  que  de  su  temperatura  T  y  no  del  volumen  que  ocupa, 

La  ley  exacta  que  une  las  presiones  y  las  temperaturas  del  vapor 
saturado  no  se  conoce. 

La  densidad  díd^  vapor  de  agua  ó  el  peso  de  i  dedmebro  cubico  es 
igual  á  0*622  de  la  del  iürc  á  la  misma  temp^atura  y  á  la  misma  pre¬ 
gón.  El  peso  de  i  metro  cúbico  de  vapor  es: 

Q  —  100  d  . 

y  id  vdumen  de  t  Idlogramo  de  vapor: 

t 

Q 

Estas  dos  canttdadoi  están  dadas  por  las  fórmulas 

*  Q  — - í-?ÍÍÍ - 

I  +  o'<»367  T 
^  I  4.  o'ooj)^  T 
i '06  H 


V  3=  — 


en  las  cudes  H  es  la  presión  ei^unouida  en  centímetros  de  mercurio. 
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Hstas  cantidades  se  hallan  en  las  tablas  de  RcynauU. 

A  la  temperatura  de  4®,  el  volumen  de  i  kilogramo  de  agua  es 
o'**ooi.  La  relación  del  volumen  del  vapor  al  del  agua  que  lo  produce  á 
esta  misma  temperatura  de  4®  es: 

-  =  1000  V. 

o'oo  I 

Basta  pues  multiplicar  por  1000  los  valores  do  V  para  tener  la  rela¬ 
ción  del  volumen  del  vapor  al  del  agua  que  lo  produce. 

A  la  presión  de  1  atmósfera  lí  =  0*76  ,  un  litro  de  agna  produce 
próximamente  1650  litros  de  vapor. 

f Conlimtard). 

- - - 

mD80  DE  VAPOR  COX  RECALESTADOR  CONSTANTE 


M.  G.  Lacroix  ideó  un  sistema  de  recalentar  los  cilindros  muy  in¬ 
genioso  y  que  tal  vez  llegue  á  dar  buenos  resultados  prácticos,  por  lo 
que  juzgamos  conveniente  darlo  á  conocer  á  nuestros  consocios. 

En  las  máquinas  construidas  actualmente,  el  vapor  al  entrar  en  1<m 
cilindros  se  pone  en  contacto  con  superñcies  cuya  temperatura  es  mu¬ 
cho  más  baja  por  efecto  de  la  exhaustación  veriñeada  anteriormente, 
cuyo  vapor  es  en  parte  condensado,  y  aun  cuando  el  cilindro  esté  pro¬ 
visto  de  su  envolvente  dentro  de  la  cual  circula  el  mismo  fluido,  el  ém¬ 
bolo  va  descubriendo  superñcies  cada  vez  más  frías,  que  por  dicho 
procedimiento  no  pudieron  elevarse  á  la  temperatura  conveniente;  co¬ 
mo  durante  el  escape  el  cilindro  se  encuentra  en  comunicación  con  un 
es{>acÍo  más  frío,  el  vapor  arrastra  en  pura  pérdida  cierto  número  de 
calorías  adquiridas  á  costa  de  las  paredes  del  cilindro  para  evapmrar 
las  partículas  do  agua  condensada. 

.  La  condición  del  máximo  de  rendimiento  en  las  máquinas  de  vap<»*, 
es  que  todo  el  calor  cedido  jior  el  vapor  á  las  paredes  del  cilindro  du¬ 
rante  la  admisión,  le  sea  restituido  durante  la  expansión.  En  el  Bole¬ 
tín  núoL  60,  páginas  1.034  á  i*o3ót  se  encuentra  el  procedimiento  por 
el  cual  M.  Tliurston  se  proponía  el  perfeccionamiento  último  y  final  de 
la  máquina  de  vapor,  revlMÉcudo  de  una  capa  delgada  aisladora  la  «ni- 
pcrficic  interior  que  en  lí»  ciUtfedÉos  se  halla  en  contacto  directo  con  rf 
vapor. 

E^:e  problema  es  mas  fácil  do  [U’oponor  que  de  rescávai',  pues  por 
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dicha  vía  se  hicieron  varias  tentativas  para  alcanzar  una  solución  ra¬ 
cional,  pero  los  resultados  obtenidos  so  reducen  á  experiencias  de  la¬ 
boratorio. 

M.  G.  Lacroix  emprendió  nuevamente  el  estudio  de  esta  interesan¬ 
te  cuestión,  que  ha  considerado  sobre  todo  bajo  el  punto  do  vista  prác¬ 
tico,  sin  dejar  de  tener  en  cuenta  el  tratar  de  impedir  el  enfriamiento 
de  las  paredes  por  efecto  de  la  expansión  y  la  cxhau.stación  del  vapor, 
lo  que  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  parece  casi  im¬ 
posible,  y  no  pretendió  ir  tan  lejos  para  obtener  tal  vez  resultados  más 
útiles,  como  indica  M.  Chevillard. 

Su  procedimiento  consiste  en  recalentar,  antes  de  la  entrada  del 
vapor,  todas  las  paredes  con  las  cuales  haya  de  ponerse  en  contacto, 
de  manera  que  se  evito  ^  condensación  á  su  llegada  al  cilindro  y  que 
se  efectúe  el  escape  en  las  mejores  condiciones  de  sequedad. 

Hace  tiempo  que  se  recalientan  las  camisas  do  los  cilindros  y  los 
fondos  y  tapas,  pero  la  calefacción  por  contacto  directo  al  interior  de 
les  cilindros  y  á  la  superficie  de  los  émbolos  no  se  puso  todavía  en 
práctica,  resultado  que  se  obtiene  por  medio  de  la  disposición  si¬ 
guiente: 

En  el  cilindro,  que  se  construye  más  largo  que  el  que  determina  el 
curso  y  los  espacios  neutros,  se  mueven  dos  émbolos  p,  p'  (fig.  4)  fijos 
á  un  mismo  vástago  ¿  situadm  á  conveniente  distancia  uno  do  otro. 
La  parte  c  del  cilindro  comprendida  entre  dichos  dos  émbolos  comu¬ 
nica  constantemente  con  la  envolvente  de  vapor  e  y  los  fondos  del  ci- 
tindro  por  los  orificics  o,  o,  cuyos  centros  están  situados  en  una  misma 
circunferencia. 

Considerando  la  posición  del  émbolo  p  cuyo  cuiso  es  igual  kad, 
so  ve  perfectamente  que  el  vapor  que  llena  la  envolvente  í?  y  la  cáma¬ 
ra  c,  existente  entre  los  dos  émbolos,  recalienta  no  sólo  la  pared  exte¬ 
rior  dd  cilindro  y  la  pared  interna  del  mismo  receptáculo,  sino  tom- 
bién  los  dos  émbolos  p  y  p\  En  estas  condiciones,  cuando  se  mueve  el 
embolo  p  bajo  la  acción  del  vapor,  éste  se  pone  en  contacto  con  pare¬ 
des  que  se  encuentran  á  una  temperatura  elevada,  lo  mismo  la  del  ci¬ 
lindro  que  la  del  émbolo  p. 

Análogo  ipEonamiento  se  puede  aplicar  cuando  el  vapor  tenga  que 
actum’  sobre  el  émbol  cuyo  curso  es  igual  n  d  por  analogía  con 
Indisposición  antepi^  cuando  el  émbolo  p*  ocupa  la  extremidad  ^  do 
su  curso,  el  émbolo /se  encuentra  en  el  centro  del  cilindro,  dejando 
los  orificios  0,  o  del  mbmo  modo  que  antes  descubiertos  en  {larte,  de 
inania  que  el  vapor  recalienta  todavía  la  cámara  interior  c  cuya  su- 
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pcrficie  cilindrica  corresponde  en  este  momento  al  curso  d£.  "Kl  vapor 
que  efectúa  su  trabajo  sobre  el  émbolo  p  se  pone  por  consiguiente 
también  en  contacto  con  superficies  elevadas  á  una  temperatura  con¬ 
veniente  y  efectúa  la  expansión  en  un  lugar  cuya  temperatura  inicial 
es  constante. 

El  agua  que  resulta  de  la  condensación  que  se  origina  en  la  envol¬ 
vente  y  demás  espacios  comunicantes  puede  recogerse  para  enviarla  á 
la  caldera  por  los  medios  ordinariamente  empleados,  y  desde  luego  lo 
que  contribuye  á  la  economía  del  consumo  de  vapor,  como  reducción 
de  espacios  neutros,  gran  expansión,  compresión  y  condensación  con¬ 
venientes,  es  aplicable  con  esta  nueva  disposición,  que  no  excluye  nin¬ 
guna  de  las  ventajas  adquiridas,  sino  que  al  contrario,  por  medio  de 
ella  se  obtiene  otra  nueva,  teniendo  sin  embargo  la  desventaja  del  ma¬ 
yor  volumen  que  deben  tener  los  cilindros. 

Esta  modificación  propuesta  por  M.  G.  Lacroíx,  creemos,  lo  mismo 
que  M.  Chevillard,  que  merece  someterse  á  experiencias,  pues  aparte 
de  presentar  un  carácter  de  ingenio  y  simplicidad,  induce  á  suponer 
que  debe  proporcionar  una  economía  de  vapor. 

- *-<se« - 

CUMA  BE  TAFOÉACIÓI  ilTAATjM  DEEOMDA  MUTA 


En  París  se  constituyó  una  compañía  para  la  explotación  de  un 
nuevo  generador  Instantáneo  de  vapor,  caracterizado  sobre  todo  por 
la  vaporización  automática  de  la  cantidad  de  agua  que  hay  necesidad 
de  vaporizar,  según  el  trabajo  que  se  debe  producir.  Este  importante 
resultado  se  obtiene  por  medio  de  una  inyección  de  agua  caliente  en¬ 
tre  el  vapor  que  sale  del  domo  de  la  caldera;  do  esta  manera  so  arre¬ 
gla  su  estado  higrométrico  antes  de  llegar  al  recalontador;  como  en 
ningún  caso  el  peso  del  agua  de  inyección  puede  exceder  de  la  canti¬ 
dad  que  Imy  que  vaporizar,  de  tal  modo  qnc  á.  la  salida  de  la  caldera 
el  vapor  esté  seco  y  aun  ligeramente  recalentado. 

Los  detalles  más  importíuites  de  este  sistema  de  calderas  so  ven 
perfectamente  en  la  figura  5,  en  la  cual  la  cámara  donde  so  efectúa  la 
combustión  está  atravesada  por  un  tubo  de  gran  diámetro  A  ó  un  haz 
de  tubos  de  pequeño  diámetro,  que  constituyen  úh  vaporizador  do  su¬ 
perficie  seca,  situado  entre  las  llamas.  Encuna  del  hogar  so  encuentra 
un  receptáculo  B  cilindrico,  denominado  botella  alimenticia,  que  puede 
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constituir  una  supcr6cie  de  calefacción  secundaría  ó  estar  situada  com¬ 
pletamente  fuera  del  contacto  de  los  gases  calientes. 

Por  medio  de  un  tubo  fijo  á  la  caja  de  una  válvula  F,  el  vaporiza¬ 
dor  A  se  pone  en  comunicación  con  un  depósito  C  unido  por  el  tubo  D 
con  el  domo  de  la  caldera  y  por  E  con  la  cúmcira  de  agua  de  la  mis¬ 
ma;  otra  caja  donde  funciona  la  válvula  G  que  se  abro  en  sentido  con¬ 
trarío  de  la  F,  establece  una  comunicación  entre  el  recipiente  B  y  el 
vaporizador  A,  teniendo  éste  además  el  grifo  N  para  la  toma  de  \'apor. 

Veaso  ahora  como  funciona  este  generador  cuya  alimentación  se 
efectúa  por  uno  cualquiera  de  los  medios  conocidos,  una  bomba  ó  un 
inyector.  Cuando  se  enciende,  el  nivel  de  agua  debe  estar  más  alto  que 
el  conducto  donde  se  halla  situado  el  grifo  E;  la  válvula  F  se  halla 
abierta  bajo  el  peso  de  agua  que  obra  sobre  ella  y  por  la  misma  razón 
está  cerrada  la  G.  Como  el  grifo  N  está  cerrado,  se  encuentra  toda  la 
tubería  llena  de  agua  hasta  la  altura  del  nivel. 

Por  efecto  del  calor  el  agua  se  dilata  libremente,  circulando  por  el 
trayecto  F  C  E  ^  recipiente  B  que  sirve  de  vaso  de  expansión.  La 
Kanperatura  se  eleva  rápidamente  en  el  generador  A  empezando  á  for¬ 
marse  vapor  eñ  él,  que  no  tarda  en  determinar  el  cierre  de  la  válvula  F 
y  la  abertura  de  la  G  por  donde  penetra  en  el  receptáculo  B  en  el  cutí 
se  condensa.  En  seguida  la  válvula  F  bajo  la  acción  de  su  propio  peso 
y  de  la  columna  de  agua  que  actúa  sobre  ella,  se  desprende  de  su 
asiento  y  deja  penetrar  en  el  generador  A  una  corta  cantidad  de  ^[ua 
que  se  vaporiza  inmediatamente,  volviéndose  á  abrir  la  válvula  G  y  ce¬ 
rcar  la  A,  y  del  mismo  modo  continúa  ñindonando;  de  esta  manoa  el 
agua  del  receptáculo  B  se  va  progresivamente  calentando  y  se  pone  en 
ebullición  hasta  que  el  vaporizador  A  produce  vapor  seco,  á  partir  de 
cuyo  momento  se  establece  equilibrio  de  presión  entre  A  y  B  cesando 
ptx  lo  tanto  la<«fntsión  de  vapor  á  este  último,  aunque  sin  embargo  el 
movimiento  do  las  referidas  válvulas  sigue  reproduciéndose  hasta  que 
ee  abre  la  toma  de  vapor  N  si  la  temperatura  del  vaporizador  continúa 
tíevándosc. 

Ccmviene  obsciv’ar  que  en  el  depósito  C,  el  agua,  puede  decirse  que 
en  lugar  de  estar  inyectada  entra  pulverizada,  y  que  pasa  al  goneradOT 
pOT  su  prc^o  peso;  la  abertura  del  grifo  colocado  en  el  tubo  E,  puede 
acr^larso  á  mano  ó  por  medio  de  un  aparato  automático  que  actúe  en 
función  de  la  temperatura  del  vapor  á  su  salida  de  A,  es  decir,  al  gra¬ 
do  do  recalentamiento  que  se  desea, 

Después  que  so  abre  la  comunicación  del  vapor  N,  el  movimiento 
de  la  válvula  F  €ss  más  continua,  porque  el  consumo  del  ñuído  motor 
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destruye  incosantetnente  el  equilibrio  entre  los  dos  recipientes  de  la 
caldera. 

Si  á  consecuencia  de  una  pamela  repentina  ó  por  moderar  la  veloci¬ 
dad  y  por  consiguiente  disminuir  el  consumo  de  vapor,  la  presión  se 
eleva  en  A,  inmediatameute  se  levanta  la  válvula  G;  de  manera  que 
debido  á  la  afluencia  de  vapor,  la  temperatura  del  agua  y  por  lo  tanto 
la  presión  en  el  depósito  B  so  eleva  también.  Entonces  se  modera  la 
actividad  de  los  fuegos,  se  abren  si  es  necesario  las  válvulas  de  seguri¬ 
dad  y  se  cierra  más  el  grifo  E  si  no  está  dispuesto  para  verificarlo  au- 
‘tomáticamente,  y  nada  haj'^  que  altere  el  juego  de  equilibrio  que  existe 
entre  las  válvulas  F  y  G,  de  las  cuales  una  regula  la  alimentación  y  la 
otra  el  exceso  de  producción. 

Para  terminar  advertiremos  también  que  la  producción  de  vapor  en 
el  generador  A  puede  representarse  por  una  línea  ondulada  que  se 
aproxima  tanto  más  á  la  línea  recta  cuanto  menos  es  la  diferencia  de 
áección  entre  las  dos  superficies  de  la  válvula  F,  y  que  sus  golpes  son 
más  numerosos. 

Todavía  en  la  práctica,  no  se  vieron  los  resultados  do  esta  caldera, 
pero  según  M.  G.  Lestang  es  probable  que  pronto  podamos  apreciar 
tma  ventajas  de  un  sistema  desde  luego  muy  ingenioso.  • 
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Constantes  en  nuestro  propósito;  profundamente  convencidos  de  que 
es  del  BoletIk  ocuparse  con  asiduidad  y  empeño  en  cuanto 

tiefW'i&ecta  relación  con  el  estado  actual  y  lamentable  que  nuestro- 
'  Cuerpo  atravi^a,  no.podemospresdndir  de  llevar  uno  y  otro  día  á  sus 
modestas  columnas  la  expresión  de  nuestra  amargura  al  observar  que 
¡eaminamos  muy  de  prisa  y  de  una  manera  indudable  hacia  la  comple- 
'ta  deÉorganización  y  extinción  del  Cuerpo  que  la  Marina  creó,  no 
fundes  esfuerzos,  en  más  de  30  años,  y  al  que  muchos  do  nuestros 
compañeros  consagraron  una  vida  entera  de  sacrificios  y  sinsabores. 

Sj  miras  más  elevadas  en  jwovecho  del  mejor  servicio  mo  guiaran 
nuestra  pluma,  bastaría  esta  última  circunstancia  para  conducirnos  ite 
la  mano  á  exponer  é  impetrarle  las  elevadas  esferas  de  la  Marina  un 
pronto  y  eficaz  remedio  á  tan  excepcional  estado  de  cosas.  Que  es  al¬ 
tamente  ingrata  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  lo  sabemos,  como 
no  ignoramos  tampoco  que  nuestras  apreciaciones  ni  |e  estiman  ni  so 
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tienen  en  cucnti,  considerándolas  tal  vez  apasionadas  á  faltas  de  ra¬ 
zón,  pero  el  tiempo  que  ya  nos  la  dió  en  gran  parte,  se  encargará  de  lo 
que  aun  resta. 

Con  exacto  conocimiento  de  lo  quetteurre,  hacíamos  notar  en  nues¬ 
tro  número  anterior  la  imposibilidad  material  de  cubrir  las  vacantes 
naturales  del  Cuerpo  por  falta  absoluta  de  personal  preparado  para 
ello.  Se  vió,  decíamos,  que  de  30  terceros  Maquinistas  que  se  intentaba 
hacer  en  los  Arsenales  de  la  Península,  sólo  /res  de  los  candidatos  exa^ 
minados  alcanzaron  nota  de  aprobación;  debido  á  este  resultado  y  pos¬ 
teriormente,  se  ordenó  cubrir  de  nuevo  igual  número  de  plazas  dando  á 
esta  promoción  mayor  amplitud  con  la  supresión  de  las  condiciones 
respecto  á  edad  y  procedencia,  coh  lo  que  so  creía  conseguir  el  perso- 
.  nal  suficiente  para  cubrir  las  vacantes,  y  vericados  yiislos  exámenes 
nos  encontramos  con  un  resultado  completamente  análogo,  pues  sólo 
/res  aspirantes  lian  sido  aprobados  en  este  Departamento,  uno  en  el  de 
Cartagena  y  un  número  también  reducidísimo,  según  nuestras  noti¬ 
cias,  en  el  do  Cádiz;  viniendo  todo  ello  á  probar  por  manera. evidente  lo 
que  para  nosotros  estaba  ya  provisto,  es  decir,  que  el  mal  no  tiene  su 
origen  en  la  fálta  de  llamamientos,  ni  que  éstos  sean  más  frecuentes  y 
con  dispensa  do  condiciones,  sino  en  que  esta  clase  de  personal  no  bro¬ 
ta  ni  puede  salir  de  la  nada,  dándonos  una  vez  más  el  convencimiento* 
do  que  si  la  Marina  do  guerra  lo  necesita  tiene  necesariamente  que 
crearlo.  •,  n . 

Si  así  no  se  hace,  si  se  continúa  dictando  órdenes  disponiendo  la  co  « 
Icbración  de  exámenes  con  la  esperanza  única  de  ver  si  por  alguna 
parte  aparece  ese  núcleo  de  personal  que  se  precisa,  no  conseguiremos 
otra  cosa,  fuerza  es  reconocerlo,  que  perder  lastimosamente  el  tiempo 
(que  podría  ser  utilmente  aprovechable  en  la  preparación  de  eso  mismo 
personal  para  el  ingreso),  palpando  y  tocando  nuevos  desengafios. 

Acaso  se  considere  resuelto  ol  árduo  problema  de  la  notable  falta 
de  personal^on  la  admisión  provisional  de  esos  Maquinistas  contrata-’ 

.  dos  por  dos  años  que  acaba  de  disponerse,  apreciación  do  todo  punto 
inexaetá  á  nuestro  entender,  y  medida  qüe  no  podemos  ni  debemos  co¬ 
mentar,  pero  que  creemos  dará  resultados  contraproducentes  y  muy 
c^e^Ds  á -la 'deseada  y  conveniente  organiz^ión  del  Cuerpo.  Aunque 
así  no  fuese  y  se  consiguit^  llenar  del  mejor  modo  las  neccsijladcs  del 
momento,  nada  hemos  resuelto  en  definitiva.  En  pió  queila  la  dificultad  • 
de  nutrir  el  Cucfi>o  con  personal  útil  y  tal  como  regUimontariamonte  . 
Kj  desea,  y  patento  también  la  firme  convicción  de  que  no  hay  forma 
do  conseguirlo  y  enconlrarb 
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El  conflicto  actual,  pues,  que  se  agranda  y  crece  por  momentos,  no 
tiene  ni  puede  tener  mas  solución  que  la  inmediata  y  urgentísima  crea¬ 
ción  del  Centro  de  enseñanza  oficial  de  que  tantas  veces  hemos  habla¬ 
do,  causándonos  verdadera  pona  no  verlo  establecido  ya. 

En  los  últimos  meses  del  año  que  terminó  se  dijo  con  insistencia, 
si  bien  extraoficialmente,  que  la  creación  de  la  Escuela  especial  teó- 
rico-práctica  para  IMaquintsUis,  era  un  era  un  hecho  indudable;  dada  la 
apremiante  necesidad  de  tal  reforma,  nosotros  creimos  que  en  efecto 
se  realizaría,  pero  el  año  finalizó  ya  sin  haberlo  conseguido. 

Cierto  es  que  la  Nación  y  la  ^Marina  atraviesan  actualmente  un  ex¬ 
cepcional  y  desagradable  periodo  que  atrae  muy  justamente  la  supe¬ 
rior  atención  del  ilustre  Almirante  que  rige  sus  destinos,  Pero  tam¬ 
bién  lo  es  que  durante  él  se  ha  decretado  la  apertura  de  las  Academias 
de  Infantería  de  Marina  y  Condestables,  que  si  son  de  necesidad  para 
eLmejor  servicio,  no  lo  es  menos  la  do  Maquinistas,  que  precisa  segu- 
ramentc  «cinco  años»  para  obtener  de  ella  personal  con  la  suficiente 
instrucción. 

No  necesita  indudablemente  el  General  Beránger,  á  quien  tanto 
debe  el  Cuerpo  de  Maquinistas,  ni  de  nuestras  indicaciones  ni  de  nues¬ 
tras  iniciativas;  poro  seguros  estamos,  sin  embargo,  que  acogerá  bené- 
”  volamentc  que,  llevados  de  nuestro  profundo  afecto  á  la  institución  y 
cariño  al  Cuerpo  en  que  servimos,  insistamos  en  pedir  con  el  respeto 
debido,  el  planteo  inmediato  y  sin  más  demora  de  ese  Centra  de  ins¬ 
trucción  llamado  á  servir  de  base  firme  y  sólida  á  la  necesaria  reorga¬ 
nización  del  Cuerpo  de  Maquinistas. 

B,B  A  Tjinñ  ÓE/XJEUEÑTEIS 


30  DE  Octubre. — Maquinisias. — Saludos. — El  Sr.  ACnistro  de  Ma¬ 
rina  dice  con  esta  fecha  al  Presidente  del  Centro  Consultivo  lo  que  si¬ 
gue;  Exemo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  dudas  en  la  interpretación  del  ar¬ 
tículo  3.“  del  vigente  reglamento  de  Maquinistas ;  de  la  Armada,  Su 
^lajestad  el  Rey  (q.  D,  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reí* 
no,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  amplió  el  punto  segundo  de  la  Real 
orden  de  10  de  Diciembre  de  1891  en  el  sentido  de  que  los  Maquinis¬ 
tas  Jefes  y  Mayores  de  primera  y  segunda  clase,  solo  tienen  el  deber  de 
saludar  á  los  distintos  Jefes  y  Oficiales  de  superior  categoría  á  la  qub 
están  equiparado^  excepción  hecha  de  los  Comandantes,  segund<s  y 
terceros  de  los  buques  en  que  prestan  sus  servicies;  y  en  los  destine^ 
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de  tierra,  de  los  Jefes  y  Oficiales  á  cuyas  inmediatas  órdenes  sirvan,  á 
los  cuales  deberán  siempre  saludar  y  obedecer.— De  R.  O.  lo  digo 
á  V.  E.  etc. — Y  de  igual  R.  O.,  comunicada  por  dicho  Sr.  ^Ministro,  lo 
traslado  á  V.  E.  etc. — El  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Zoilo  Sánchez 
Ocaña. 

12  DE  Noviembre. — Afaquinhtas. — Abono  de  sueldo  al  conceder 
antigñcdad.—YX  Sr,  Ministro  de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  Coman¬ 
dante  general  del  Apostadero  de  la  Habana  lo  que  sigue:  Exemo.  se- 
ñon  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  número  56  de  3  de  Octubre  próximo 
pasado,  á  la  que  acompañaba  instancia  del  segundo  Maquinista  de  la 
Armada  D.  Juan  Gómez  y  Ruiz  solicitando  diferencias  de  sueldo,  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D,  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei¬ 
no,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  recurrente  debe  atenerse  á  lo  que 
dispone  la  R.  O,  de  31  de  Julio  último.  Es  asimismo  la  voluntad  de  Su 
Majestad  se  recomiende  á  los  Comandantes  de  todos  los  buques,  en  c\d- 
tación  de  los  perjuicios  que  pueden  seguirse  á  los  interesados,  que  al 
cumplir  los  Maquinistas  á  sus  órdenes  las  condiciones  de  embarco  y  de 
vaiior  reglamentarias  para  el  ascenso,  lo  noticien  con  toda  puntualidad 
al  Estado  Mayor  del  Departamento  del  Ferrol  donde  radica  el  Detall 
de  Maquinistas,  para  que  éste  á  su  vez  lo  haga  en  tiempo  oportuno  á 
este  Ministerio. — De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  etc. — De  la  propia  R,  O.  lo 
traslado  á  V.  E.  etc. — El  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Zoilo  Sánchez 
Ocaña.  I,. 

8  DE  Diciembre. — AJaquinis tas.— Ingreso  de  Aprendices, — A  los 
Capitanes  generales  de  los  Departamentt».  —Exemo.  Sr.;  A  fin  de  evi¬ 
tar  las  frecuentes  •  reclamaciones  á  que  da  lugar  la  admisión  como 
Aprendices  maquinistas  y  Practicantes  de  la  Armada,  de  individuos 
que  tienen  responsabilidad  en  el  Ejército,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
en  lo  sucesivo  será  condición  indispensable  para  ser  admitidos  á  oposi¬ 
ciones,  presentar  con  anticipación  el  competente  permiso  de  las  autori¬ 
dades  militares  de  quienes  dependan  los  opositores. — De  R.  O.  lo  digo 
kN .Y..  cí\z.—Jos¿ AIpM^Bcrangcr. 

1 7  DE  DlCiEMBBl!.--'4^?«f«A/írr. — Renuncia  de  los  Aprendices. 
— Al  Capitán  general  dd  Departamento  de  Ferrol. — Exemo.  Sr.;  En 
vista  de  lo  consultado  por  V.E.  en  carta  número  2;867  de  15  de  Octu¬ 
bre  último,  respecto  á  la  renuncia  de  su  empleo  que  hacen  los  Apren¬ 
dices  maquinistas.  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re¬ 
gente' del  Reino,  de  acuerdo  con  las  Ifirecciones  del  Personal  y  Mate¬ 
rial  de  este  Ministeric^^  tenido  á  bien  resolver  que  en'lo  sucesivo  de- 
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be  manifestarse  á  los  que,  siendo  Aprendices  maquinistas,  hagan  re¬ 
nuncia  do  esa  condición  sin  motivo  justificado  para  ello,  á  juicio  de  los 
Capitanes  generales  de  los  Departamentos,  que  con  esa  renuncia  va 
unida  la  baja  en  la  maestranza  de  los  Arsenales  a  que  pertenezcan,  y 
que  así  mismo  se  haga  entender  á  los  que  solicitan  su  examen  para  in¬ 
greso  como  tales  Aprendices,  para  que  sepan  á  que  atenerse. — De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  cX.c.~José  de  Bcranger. 

- • 

ACÍJERDOS  DE  CETRO  DEARTE  E  TRIMESTRE  . 


Se  aprobó  que  la  Junta  de  Gobierno  dejase  de  convocar  para  la  re¬ 
unión  reglamentaria  del  mes  de  Septiembre  por  encontrarse  la  pobla¬ 
ción  en  estado  de  guerra. 

En  vista  del  tiempo  que  transcurrió  desde  que  la  sociedad  de  las 
«Alinas  italianas  de  azufro  suspendió  sus  pagos  y  no  haber  podido 
negociar  á  ningún  precio  las  acciones  que  de  la  misma  posee  este  Cír¬ 
culo,  se  determinó  dejar  de  incluir  en  las  cuentas  trimestrales  el  capi¬ 
tal  que  representan,  como  igualmente  los  títulos  de  El  Correo  Militar, 
debiendo  sin  embargo  conservarlos  en  caja  por  si  algún  día  pudiera 
conseguirse  su  enagenación. 

Por  renuncia  de  D.  Antonio  Ozores  justificando  no  poder  desempe¬ 
ñar  el  cargo,  fue  nombrado  Vicepresidente  D,  Edmundo  Sanjuán. 

Previa  la  presentación  de  los  documentos  reglamentarios,  se  acordó 
conceder  á  D.'*  Amalia  Maquieira,  viuda  del  socio  D.  Camilo  Vázquez, 
que  falleció  en  el  naufragio  del  Sánchez  Barediztegui,  la  pensión  de 
treinta  y  cuatro  pesetas  mensuales  á  que  tiene  derecho. 

Se  acordó  celebrar  la  reunión  extraordinaria  que  previene  el  artícu¬ 
lo  220  del  Reglamento  de  la  Sociedad,  el  27  de  Diciembre,  y  en  ella 
se  verificó  el  sorteo  para  nombrar  el  Jurado  que  debe  actuar  durante  el 
año  1 896,  resultando  formado  por  los  socios  siguientes: 

D.  Dionisio  Ollcr,  D,  Bernardino  Canosa,  D.  Enrique  Lapique,  don 
Ricardo  Gómez  Regó,  P.  Félix  Badía  Marccnal,  D.  Remigio  Vizoso 
Orozco,  D.  Leandro  Cerda  Buscas,  D.  Antonio  García  Rueños,  D.  Jc^ 
del  Valle  Alvarez,  D.  Robustiano  Vázquez  Vizoso,  D.  Emilio  Bonet 
Chapela,  D.  Laureano  Fraga  Ramos,  D.  Julio  Rodríguez  Fernández, 
D.  Gerardo  Prieto  Barros,  D,  Celestino  Luquc  Matalobos,  D,  Antonio 
Vázquez  Carmona,  D.  Andrés  Sánchez  Sánchez,  D.  Juan  Montero  Vi¬ 
dal,  D.  Santos  Llamas,  D.  Luis  Quintero  García,  D.  Francisco  Domín- 
^ez  Martínez,  D.  Rogelio  Sainz  Crespo,  D.  Desiderio  Valls  y  Pintó, 
D.  José  Gasalla  Lérida  y  D,  Victoriano  Baliño  Bragc, 

Y  suplentes,  los  socios  D.  Manuel  Pió  Díaz,  D.  Manuel  López  Fct- 
nández,  D.  Jerónimo  Simó  Segura,  D.  Juan  Alvarez  del  Valle  y  don 
Manuel  Arcos  y  Pintó. 
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SECCION  ADMINFSTHATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  ei  4."  trimestre  de  este  año. 


INGRESOS 

C/tpitul 
á  ¡tn|ionor. 

INiftittUH. 

15  par 

TOT.VL 

]*4‘H4<taK. 

l*oi’  cioTifo  .«(’.snntii  y  cimtro  ciiotas  tnniostrale.s. . 

I’or  iuÜ!re.Hcs  dol  capital  lacilitado  á  varios  socio.s. . . . 

Por  nmorii/ación  do  próstaino.s  do  varios  socios . . 

Por  el  cobro  do  los  cupones  do  B'dá.'itM)  poseías  nomi¬ 
na  le.s  do  la  Deuda  exterior  correspondmuto  ni  1." 
do  Enero  próximo  con  el  beneficio  dol  17‘ÍK)  poi-  IIK.) 
3'  10.000  pe.setns  nominales  de  la  misma  deuda  con 

el  boneficio  dol  17‘G0  por  100. . . . 

Por  el  id.  do  los  id.  doBl.OlX)  id.  id.  do  billetes  luj)ote- 
carios  del  Tesoro  de  Cuba  correspondiento  al  l.‘’do 
Enero  próximo  con  el  baneftcio  dol  17'90  por  100.. 
Por  el  id.  de  los  id.  do  10.500  id.  de  la  Deuda  perpetua 
interior  V  3.000  id.  id.  araortizablo  correspondiento 

ni  1.°  derlaero . . . 

Por  venta  do  cincuenta  y  tres  Balotines  y  líeglamcn- 
to  y  cuatro  cartillas  de  Electricidad.. . 

B.l-!(;‘50 
37r)'(10 
1.19;!  - 

4.7  11 ‘03 

001  “29 

1.35  . 

» 

, 

oñ-vm 

n 

> 

42*75 

3.090  ^ 
375*00 
1.193  ^ 

4.711*03 

001*29 

135  , 

42*76 

SUM.\..  . . 

Existencia  (interior . . . 

10.483*02 

2.452*21 

690*25 

1.249*29 

11.079*27 

3.701*50 

Siiumn  los  ingresos . 

12.9,35*23 

1.845*54 

14.780*77 

GASTOS 

Por  pensiones  de  este  trimestre  á  cuarenta  y  dos  seño¬ 
ra  viudas  V  huérfanos . . . 

6.527‘50 

» 

5.627*60 

Por  el  oobro  de  cupones  de  la  Deuda  perpétna  exterior 
V  Cubas . . . . . . . . 

9 

IP'K) 

11*40 

Por  la  id.  de  id.  de  la  interior  y  amortiza  ble . 

S 

2‘45 

2*45 

Por  compra  de  10.(KX3  pesetas  do  la  Deuda  exterior 
nl7Z‘50. . . . . . . 

7.750  . 

» 

7.760  » 

Por  corretaje,  póliza  y  demás  gastos  do  dicha  compra. 
Por  diez  y  seis  entregas  dél  Diccionario  Enciclopédico 
y  tr^  ta^H».. . . . . . 

17*85 

17*85 

19  » 

19  » 

Por  impresión  de  SKX)  ejemplares  del  Boletí  n  núm.  19 
y  7w  láminas.. . . . 

'  » 

226  » 

225  » 

Por.  id.  do  400  id.  del  id.  nóm.  72  y  un  frasco  de  goma. 

91  . 

91  * 

Por  dos  latas  petróleo,  mechas,  tuno  y  entalla. . ..... 

Por  gastos  de  Secretaría,  remisión  do  Boletines  y  oo^ 
rrespondenoia . . . . 

31*95 

31*95 

» 

14  » 

14  . 

Por  ali|ttiler  de  Ib  oasa«sociedad  eorrespondiente  á  este: 

•«»»«•**•#**•*•••**•**»••  *  •  • ».»  » t  •  «  4  « 

124*95 

124*95 

Por  sueldo  del  conserje  en  idem ..................... 

90  . 

90  » 

Por  gratificación  al  cartero. . . . 

» 

li  » 

8  9 

Por  ídem  al  vigilante  nocturno . 

■  9 

íj  » 

ü  » 

‘■-.í V  ,  Suna . . . 

IB.277‘30 

{>33*00 

13.911*10 

f- ^  ■  ‘  -  "í",  **  iNonneos. . . . . . 

12.935‘23 

l.&15‘54 

11.780*77 

^  'cu-  V  -  íjjimpos . . 

18.277*60 

13.911*10 

.  ,  Qméfp&rraj^tuíoi para  í*  áa  Mkera  de  18M. . . . . . 

".-4M2‘27 

l.tu‘91 

1  809*07 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 


En  Caja 


En  ni(3tiilioo .  Snn'GT  pesetns. 

En  pn/^nrés . . .  2í).;Í0n‘16  » 

I'ni  acciones  do  la  Sociedad  1‘opnlar  Ferrolana .  5.000  »  » 

En  títulos  do  Ja  DtMida  oxterior .  10.000  »  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  do  la  Deuda  porpótua  o.xtorior.. 

En  id.  de  la  id.  interior . 

En  id.  do  la  id.  aniortizable . 

En  id.  do  los  billete.s  hipotecarios  de  Cuba 


392.200  pesetas  nominales. 
lO.BOO 
3.000 
34.000 


NOTA. — Se  bajan  en  las  cuentas  do  los  pagarós  300  pesetns  do  El  Correo  Militar 
por  hacerse  imposible  el  cobro  de  las  mismas. 

El  Ferrol  31  de  Diciembre  de  1895. 


El  Presidento, 

Francisco  Góme{. 


El  Contador, 

Francisco  Dia{. 


